
os perros: son animales amables, inteligentes y
leales. Conocidos como “los mejores amigos del
hombre”, los perros quieren nada más ser 
miembros de sus familias, dando a cambio el 

amor incondicional. Sin embargo, la vida moderna dificulta
proporcionarles a los perros todo lo que necesitan. Este
informe especial describe las necesidades de los mejores 
amigos de los hombres y sugiere lo que usted puede hacer al
conocer a un perro menos afortunado
que el suyo. 

La historia de Sammy
En el momento en que Sammy, un
adorable cachorro no de pura raza
con grandes ojos color café y patas
enormes, llegó del asilo a vivir con su
familia adoptiva, ésta la llenó de alegría.
Los niños pasaban hora tras hora en el patio
jugando con Sammy, y todas las noches a
Sammy se lo podía encontrar envuelto en el
abrazo de un niño dormido. Al principio,
parecía que no bastaba toda la energía y el
amor del cachorro. La familia trataba a
Sammy como a uno de los suyos y él se
sentía parte de la familia.

No obstante, las cosas empezaron poco
a poco a cambiar. A medida que
Sammy se acercaba a la edad adulta e
iban desapareciendo sus encantos de
cachorrito, la familia empezaba a
cansarse de la atención continua que
Sammy parecía necesitar. Ansioso por
complacer a su familia y al mismo
tiempo sin el entrenamiento de o
bediencia apropiado, el joven perro
nunca aprendió cuál era el tipo de
comportamiento que se le esperaba.
Conforme crecía más, sus saltos
juguetones se hacían demasiado 
bruscos para los niños y molestos para
los adultos. Con el tiempo, a
Sammy, ya adolescente, lo

desterraban al patio trasero, donde una casita de perro fue 
bautizada su nuevo hogar.

El refrán “ojos que no ven, corazón que no siente” se 
transformaba poco a poco en la realidad de Sammy y las 
visitas de los miembros de la familia eran pocas y menos 
frecuentes. A pesar de que a Sammy se le daba su comida y
agua, y la ocasional caricia en la cabeza a la hora de recibir su

comida, Sammy pasaba todos sus días y noches a
solas. Aburrido, frustrado y solo y con el corazón

partido, Sammy seguía esperando siquiera la
más breve muestra de atención y se deprimía
por su aislamiento de la familia a la que

había llegado a necesitar y querer.

El animal social
Todos estaríamos de acuerdo en que un deliberado

abuso físico de un perro sí que es algo terrible. Sin
embargo, existe otra práctica cruel a la que se somete a

los perros con mucha más frecuencia que al abuso
corporal. Se trata de un tipo de maltrato que resulta

abrumador y muy doloroso para los perros, que,
no obstante, el cual no se considera una forma

de abuso. Es el descuido.

Como sociedad, aún no reconocemos y 
valoramos las necesidades emocionales y

psicológicas de los animales. Como
resultado, a pesar de que nuestras leyes

exigen que los animales que
están mantenidos como
mascotas disfruten los 
requisitos básicos de 
alimentación y albergue,
no existe manera de
garantizar que ellos
reciban cariño y atención.
Para los perros, la falta de
atención humana y afecto
es una tragedia. Como los

perros, como los humanos,
son animales de manada,

necesitan, al igual que nosotros,
tener vida social para mantenerse
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psicológicamente sanos. Sin embargo,
dado que los hemos domesticado, los 
perros mascotas ya no cuentan con 
manadas de perros con los que pueden

vivir. Consecuentemente, consideran a los
humanos sus familiares, y servimos como
manada sustituta. Además, tanto los
humanos como los perros somos 
animales de “grupo”, lo que explica por
qué a los perros se los puede enseñar con
tanta facilidad. Los perros quieren estar
albergados en grupos seguros 
y estables—nuestros hogares—y quieren
poder salir cuidar de sus

necesidades
corporales. Debido a su

necesidad de hacer una vida social y de
grupo, mantener a un perro aislado en un
patio va en contra de los instintos más
básicos de los perros. 

No cumplir estas necesidades resulta en
perros infelices y solitarios que presentan

características aberrantes y muchas veces
molestas, como no dejar de ladrar y ge-
mir. Las familias humanas de los perros
suelen juzgar con hostilidad estos 

comportamientos, que son las formas en
las que los perros suplican la atención, y
muchas veces las familias les lanzan
insultos y en ocasiones incluso objetos,
como intentos de silenciarlos. 
Esta interacción provoca aun más la 
sensación de rechazo del perro y a
menudo alimenta en su compañero

humano el resentimiento
hacia el animal.

E n c a d e n a r
Una forma cruel de 
contención que a veces
acompaña al síndrome
del “perro de patio” es
encadenar a los perros.
Debido a que enca-
denar a los animales
se trata de una 
práctica muy común,
muchas personas 
la consideran 
aceptable. En 
realidad, perjudica
la salud y el 

temperamento de los perros. 

Además de sufrir el aislamiento de su
familia y su grupo, el perro encadenado
padece la frustración adicional de no
tener la oportunidad de realizar incluso
los comportamientos más básicos de los
perros, como correr y husmear en su 
propio jardín. El pequeño círculo limitado
en el que puede moverse llega a tomar la
forma de tierra compactada que está 

Como los perros, al igual que los humanos, son

animales de manada, necesitan tener vida

social para mantenerse psicológicamente sanos.

Lo que usted
puede hacer:
Dedíquese a
mejorar las
condiciones de
los perros 
mascotas. 
Educar 

Si en su barrio hay un perro que
no recibe la atención que
merece, tome acción en su
defensa. Empiece por acercarse
al dueño del perro, sea 
personalmente o por escrito
(incluya una copia de este
informe), para 
expresar sus 
preocupaciones
por el animal 
y su buena 
disposición de 
ayudar. Aunque
puede que parezca
poco probable que 
el simple hecho de
señalar el descuido sea
suficiente como para
remediar esa situación, 
a veces hacerlo conocer es lo
único que se necesita.  



maloliente de desechos de animales, 
aun si se limpia regularmente de estos
desechos. El olor atrae moscas y sirve
como un excelente lugar de cría para
parásitos que pueden infectar al perro. 

Consecuencias de la práctica 

de encadenar
Los perros que permanecen 
encadenados incluso durante unas
pocas semanas empiezan a mostrar
graves problemas de temperamento.
El problema más común que resulta
de estar encadenado es la 
hiperactividad, sobre todo en los
perros jóvenes. Frustrados durante
mucho tiempo por su falta de
movilidad, al encontrarse 
finalmente liberados de la soga o
cadena, muchos perros 
encadenados reaccionan con
entusiasmo intensificado, 
corriendo desenfrenadamente.
Si no existen barreras físicas
para mantener el perro en el
patio o jardín, es muy probable
que escape. En realidad, este
tipo de comportamiento es una respuesta
lógica al aislamiento continuo y la
restricción de movimiento a los que 
ha estado sujeto. El perro que está 
encadenado todo el día o toda la semana
tiene poco interés en aprender a acercarse
cuando lo llame su guardián. Más bien, le
interesa escaparse lo más pronto posible
de otro período de encierro.
Desgraciadamente, muchos guardianes
interpretan estos comportamientos como
muestras de perro “indisciplinado” o
“tonto” y vuelven de inmediato a enca-
denarlos o aislarlos en otra parte, agra-
vando aun más el problema.    

Muchos perros encadenadas empezarán
también a exhibir evidencias de agresión
y de morder por miedo. Consciente de
que se le ha hecho imposible de
escaparse de cualquier peligro, el perro
encadenado se ve obligado a mostrar
comportamientos agresivos para defender
a sí mismo. Los mismos perros 
encadenados que tienden a morder a la

menor
provocación pueden tam-
bién mostrar comportamientos tímidos 
y miedosos cuando se los toca.   

Ya es hora de que haya un cambio  
Los perros ofrecen a la gente la lealtad
eterna y el amor incondicional. No piden
nada a cambio salvo el sentido de
pertenecer. Lamentablemente, la vida
moderna exige que los
perros pasen largos
ratos en el patio durante
el día. Muchos perros reciben la
atención y el afecto de sus dueños y
son mascotas contentas. Sin embargo,
dejar a un perro en el patio de forma 
permanente, mientras que el resto de su
“familia” la pasa bien en familia, es un
abuso del pacto de amor—y no es 
manera aceptable de tratar al mejor
amigo del hombre.

A c t u a r

Si presencia
actos de 
crueldad
cometidos contra
un perro, 
incluyendo el
abuso físico o la
negación de comida,
agua o albergue, por
favor, llame a las
autoridades o a Palo
Alto Animal Services
(PAAS). 

Si sospecha abandono
o negligencia, y el
dueño del perro no
parece dispuesto a cam-

biar su comportamiento, ofréz-
cale la posibilidad de encontrar
un nuevo hogar para el perro o
de visitar con el perro y/o sacar
el perro a caminar todos los días.
Usted puede ayudar a cambiar

esta triste situación, pero
podría requerir de 

su tiempo y esfuerzos.
Valdrá bien la pena
la recompensa de

saber que, gracias a sus
esfuerzos, un animal ten-
drá una vida mejor.



Primero piénselo bien

Adoptar un animal mascota es una gran
responsabilidad y no debe tomarse a la
ligera. Si está pensando en adoptar un
animal, asegúrese de tener la habilidad
y el deseo de cuidar bien al animal,
tanto psicológica como físicamente. 

Enseñe a su perro

Enseñar a su perro a portarse bien no
sólo hará más agradable tenerlo de
cerca, sino también garantizará su
seguridad en un mundo dominado por
peligros creados por el hombre como,
por ejemplo, calles con mucho
movimiento.  

Haga a su perro una parte de la familia

¡Que entre en su casa! Los perros son
animales sociales y necesitan estar con
su “manada”. Permita que viva en su
casa, y cuando sea posible, que duerma
en la casa como el resto de la familia.
Intégrelo en las actividades de ustedes
y aparte un rato cada día para pasar
tiempo de calidad con él, como jugar a
la pelota o sacarlo a pasear.

Si tiene preguntas…

Comuníquese con Palo Alto Animal
Services (PAAS) a (650) 496-5971.
Hay personal de habla hispana que le
puede ayudar.
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